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  Capitulo Uno


  *


  *


  Ella [1] tragó saliva, pero era difícil. Muy difícil. Casi imposible.


  ¿Qué había puesto allí? Y ¿realmente valía la pena poner posiblemente en riesgo su vida para probar que Marcus Ashton era completamente un hombre poco profesional y potencialmente peligroso que debería ser despedido de inmediato, sin pasar a recoger su 401k? [2]


  Ella era un químico por el amor de Dios, solo debía probar el chocolate, averiguar lo que él había usado y acusarlo. ¿Por qué se sintió obligada a beber de aquella maldita cosa? ¿Porque estaba enferma? Tal vez. O quizás porque sabía que lo que sea que él había echado en su chocolate caliente probablemente no la mataría.


  Probablemente.


  -"Relájate."- susurró para sí misma.


  Dejó su taza sobre la sección en su puesto del laboratorio reservada para cosas personales. No era de las que se arriesgaba a derramar y pudiera contaminar un experimento.


  Pero, ¿si eres de las que se arriesga a ser envenenada? ¿Estás loca? [3]


  -"¡Ella!"


  -"Mierda."- gritó Ella, saltando medio metro mientras Mandy asomaba su cabeza a su puesto.


  -"¿Estas maldiciendo ahora? ¿Cuándo sucedió esto?"- preguntó Mandy.


  -"Estoy un poco nerviosa hoy."- dijo Ella.


  -"Tal vez deberías dejar el chocolate caliente."- dijo Mandy en broma.


  Si ella supiera.


  -"Cierto."


  Ella se rió, un poco histérica. ¿Pensaría Mandy que estaba loca si la abrazaba y le rogaba que cuidara a su gato, si misteriosamente caía muerta en las próximas horas? O días. Podría ser algún tipo de toxina acumulada.


  -"Muy bien, hoy definitivamente estás en tu hora feliz. Iba a preguntarte si querías ir, pero ahora te lo estoy ordenando. Necesitas tomar una copa. Nos encontraremos afuera a las cinco y media."- dijo Mandy, volviendo a salir. -"Cinco y media, psicópata. Sin tiempo extra en los Jueves Sedientos."- ordenó Mandy y luego desapareció.


  Sin tiempo extra los jueves.


  Si no se hubiera quedado tiempo extra ayer, entonces no estaría en este problema. Bueno, todavía estaría en problemas, pero no sabría que estaba metida en este problema, no hubiera visto con sus propios ojos al Sr. Scary [4] adulterando la mezcla de su chocolate. Dada la opción, suponía que preferiría saber que estaba siendo envenenada, aunque eso hizo de ella una masa de paranoia casi incapaz de conseguir terminar su trabajo.


  -"¿Ella? ¿Podemos hablar?"- llegó otra voz desde la entrada de su puesto, una voz masculina esta vez.


  Una profunda, sexy y lujuriosa voz masculina que pertenecía a un demente psicópata que podría estar tratando de matarla.


  -"Sí. Claro. ¿Qué pasa?"


  Ella se armó de valor, girando para enfrentarlo, con la esperanza de que sus ojos no mostraran miedo y se abrieran, como pensaba que ya estarían. Ya era bastante malo que su nariz empezara a gotear cada vez que estaba a un radio de diez pies, la última cosa que necesitaba era parecerse a una mocosa aterrorizada.


  -"Quería disculparme."- dijo Marcus, cruzando los brazos sobre su increíblemente ancho pecho, sus radiantes ojos azules brillando intensamente hacia ella.


  Todo su cuerpo se estremeció con la respuesta a su cercanía, Ella se preparó para los estornudos inevitables, la picazón y la migraña que nunca dejaba de aparecer para hacer tortuosos los segundos después de la llegada de aquel Dios del Sexo.


  Apresuradamente, cogió un pañuelo y...


  Nada. No pasó nada. Todavía podía respirar, su cabeza no le dolía, no le goteaba la nariz, no tenía picazón, nada de nada. No había absolutamente nada que hacer con su cuerpo alérgico para distraerla del puro deseo que barrió a través de cada célula. Era una locura, pero sentía que estaba temblando cuando lo captó, libre de síntomas.


  Por supuesto, él era ridículamente atractivo. Su pelo casi negro era corto cerca de su cabeza, sus ojos apasionados y expresivos, y sus casi dos metros de altura estaban compuestos por testosterona y puro musculo. Era su hombre soñado, guapo, inteligente y un poco peligroso. Lástima que hizo que sus alergias no estuvieran demasiado bien.


  Y ahora él estaba tratando de matarla, o drogarla, o envenenarla, o algo así. No tenía que olvidar ese pequeño detalle.


  -"¿Ella?"- Preguntó.


  -"¿Qué? Um, lo siento."- dijo ella, sonrojándose furiosamente al darse cuenta de que se había perdido algo, estaba envuelta tan completamente por su zona de deseo que había hecho que no escuchara.


  -"Estaba diciendo que creo que simplemente empezamos con el pie equivocado. Me gustaría empezar de nuevo."- dijo él, dando un paso más cerca hasta que captó un olor ligeramente almizclado, un olor fresco y masculino que realmente hizo que sus pezones se apretaran contra su conservadora camisa blanca y un dolor extraño se iniciase en su vientre bajo.


  -"Empezar de nuevo."- repitió en silencio, luchando desesperadamente por la necesidad de apoyarse en él para poner su cara contra su ancho pecho e inhalar profundamente, aspirando su encantador olor hasta el final de su alma.


  Así que era eso de lo que se había perdido mientras que su nariz estaba enterrada en un pañuelo.


  -"No sé lo que he hecho, pero me doy cuenta de que estás molesta conmigo. Así que quería decirte que lo siento y que me gustaría que seamos amigos."- dijo él, cogiendo tiernamente con una de sus fuertes y varoniles manos un mechón de cabello de sus ojos y poniéndolo detrás de su oreja.


  Ella sintió que sus ojos se cerraban mientras la tocaba, descargas eléctricas de deseo quemaban a través de cada fibra de su ser, su coño comenzaba a apretarse en el interior de sus pantalones negros, como si pudiera encontrar la liberación simplemente con la forma en las que sus dedos se deslizaban sensualmente sobre la delicada piel detrás de su oreja.


  En el momento en que su mano se apartó, ella estaba temblando. Su ropa interior estaba empapada en sus propios jugos y su mano comenzaba a acercarse al cuello de su bata de laboratorio para atraparlo y acercarlo a su boca porque, repentinamente, tenía muchas ganas de saborear a Marcus Ashton.


  Tenía que tenerlo, quizás ahora, quizás aquí en el suelo de su puesto de laboratorio. Si no lo hacía, temía volverse loca, enloquecer por la necesidad palpitante entre sus muslos, apretando sus pezones, y haciendo que todo su cuerpo anhelara ser presionado, piel con piel, contra la deliciosa piel que sabía que encontraría bajo sus ropas.


  -"Jueves Sediento."- jadeó ella, forzando a abrir sus ojos y de alguna manera consiguiendo que sus manos regresaran a su cuerpo antes de tocarlo. -"Ven al Jueves Sediento esta noche."- se apresuró a decir, esperando que olvidara que casi se abalanzaba sobre él. -"Todos vamos a The Ballard Inn para la hora feliz. ¿Nos vemos allí alrededor de las cinco y media?"


  -"Me encantaría."- dijo con una sonrisa.


  Parecía más joven cuando sonreía, pero de alguna manera aún más peligroso, si tal cosa fuera posible, como un depredador anticipando una comida muy sabrosa.


  -"Genial. Nos vemos allí."- dijo ella, obligándose a dar unos pasos hacia atrás, no es como si realmente pensara que eso ayudaría.


  Él obviamente había generado esa reacción y ninguna cantidad de espacio entre ellos aliviaría su antojo.


  -"Hablaremos entonces."- dijo él.


  No preguntó, habló y luego desapareció por la esquina. Mandón y psicótico. ¡Qué combinación!


  -"Mierda."- susurró Ella mientras el aire corría por sus pulmones.


  Dos malas palabras en un día, y en el trabajo, para colmo. Pero si alguna situación merecía un poco de malas palabras, era esa.


  Él no estaba tratando de matarla, estaba tratando de tener sexo con ella. Tenía que haber sido algo que aumentaba la libido, la droga que había mezclado con su chocolate. ¿Por qué si no prácticamente cayó a sus pies, completamente embriagada por su propio deseo? Ella lo había deseado antes, pero nunca había perdido el control, nunca sucumbió a la tentación de tratar de tocarlo, saborearlo, sentir cómo su cuerpo encajaba con su propio cuerpo.


  Pero, evidentemente, él también la deseaba, tanto como para echar un afrodisíaco en su chocolate. Cuando lo comprendió quedó anonadada, explotó por completo en su mente. Era escandaloso, tan escandaloso que una parte de ella quería ir a la oficina de María en ese momento y que despidieran al bastardo tan rápido que su hermosa cabeza diera vueltas.


  La otra parte de ella, sin embargo, quería encerrarse en el baño de mujeres y deslizar su mano en la parte delantera de sus pantalones, acariciándose lentamente ella misma hasta que se corriera, hasta que su coño convulsionara mientras imaginaba sus manos tocándola, su boca saboreándola, su polla gruesa acercándose a su entrada, atormentándola durante segundos que parecieran horas entrando en ella, llenándola completamente, estirándola, cambiándola, poseyéndola con su cuerpo empujando dentro y fuera de ella.


  -"Es sólo la droga."- dijo Ella, agarrando su taza de chocolate y vertiendo su contenido por el desagüe, tratando de no darse cuenta de que le temblaban las manos con la fuerza de su deseo.


  Rápidamente atrapó su bata de laboratorio y se la puso, como si al cubrir sus doloridos pezones pudiera detener el deseo que recorría todo su cuerpo, y echó a correr hacia la sala de café. Una vez allí se metió en el bolsillo su lata verde de chocolate y con cuidado regresó a su puesto.


  Lo siento, Chem Pro, pero no iba a estar trabajando en proyectos de la compañía esta tarde. Desde ahora hasta las cinco y media, estaría haciendo todo lo posible para averiguar exactamente lo que Marcus había utilizado para drogarla. Si los dioses de la química estaban con ella, tendría la respuesta para la hora feliz y sería capaz de darle al hombre un ultimátum.


  Renunciaría mañana o ella iría con María, jefe del jefe del jefe, el viernes por la mañana y le diría todo. Con el chocolate en polvo como prueba, no había manera de que María aceptara la palabra de Marcus sobre la de ella. Ella había trabajado en Chem Pro durante cinco años y era técnicamente la superiora de Marcus. No tenía ninguna razón para mentir.


  -"Se habrá ido para el lunes."- murmuró Ella con dulzura para sí misma mientras comenzaba a mezclar una nueva serie de baños de prueba.


  Mientras mezclaba, medía y tomaba muestras, trató de no preguntarse por qué iba a darle la oportunidad a Marcus de dejar Chem Pro con su reputación intacta.


  Después de lo que había hecho ciertamente no merecía tal gesto magnánimo, y el hecho de que en realidad había tratado de drogar a una mujer para tener relaciones sexuales con él, fue más allá del límite. No se merecía una segunda oportunidad de ningún tipo, merecía ser despedido y abofeteado con una demanda.


  Pero en el fondo, Ella tuvo que admitir que ella podría haber provocado esto de alguna manera enfermiza. Le había deseaba desde el segundo en que lo había visto meter sus pertenencias personales a su casillero hace cuatro meses. A pesar de las reacciones alérgicas, que finalmente se había dado cuenta que estaban siendo causado por el magnífico dueño del perro, todavía había anhelado estar cerca de él, para descubrir lo que sentiría al tener esas manos sobre su cuerpo, esa boca seduciendo su carne, metiendo sus senos profundamente en su boca mientras la follaba como nadie nunca lo había hecho.


  Ella sabía que él sería como nadie más, que iba a cumplir las fantasías que ni siquiera sabía que aún tenía. Algo profundo dentro de ella, algo primitivo, lo quería, ansiaba ser poseída por él, a pesar del hecho de que la había asustado. Y realmente la había asustado.


  No era su oscura y peligrosa buena apariencia o su intensa aura, no estaba muy segura de lo que era, pero su instinto le dijo que Marcus era más hombre de lo que podía manejar. Ella sabía que nunca sería capaz de dejarlo ir, se aferraría a él, no importa lo que él escogiera hacer con ella. Estaría indefensa, débil, y completamente a su merced.


  Es por eso que había huido de él y lo evitaba desde el inicio. Las reacciones alérgicas eran una excusa conveniente, pero la verdadera razón yacía en su mente, no en su cuerpo.


  Ella Bradley se negaba a ser usada, abusada y tirada de nuevo. Su ex novio Carl había sido uno de esos tipos hermosos y peligrosos, mira la forma en que había resultado. Había tenido que llamar a la policía para sacarlo de su apartamento y la había obligado a venir a trabajar durante tres días con gafas para ocultar el ojo negro que le había dejado después de uno de muchos tragos de Bourbon. [5]


  No podía enamorarse o meterse en la cama de otro hombre como él. Ella sabía que era más inteligente que eso, incluso si su coño no lo era.


  -"Bingo."- murmuró para sí misma, acercándose para observar la reacción en el último tubo de ensayo.


  Ella estaba en el camino correcto. Unas pruebas más y Marcus estarían fuera de su vida. Se alegró. Era la respuesta a sus oraciones.


  Así que, ¿por qué de repente se sentía como que si fuera a perder a su mejor amigo?


  


  



  


  Capitulo Dos


  *


  *


  Marcus la vio al instante. Incluso en el bar lleno a toda su capacidad del local 'cama y desayuno', sus ojos se sintieron atraídos por ella. Ella parecía brillar, más llena de vida que cualquier otra de las jóvenes profesionales que consumían las bebidas de dos por uno tan rápido como su tolerancia y un mínimo de decencia permitirían. No era sólo su cuerpo escandalosamente bello o su cabello castaño casi hasta la cintura, era algo más, algo puramente, perfectamente Ella.


  Estuvo al otro lado de la habitación en pocos segundos, maniobrando a través de la multitud con una facilidad que no era del todo humano. Pero entonces no era del todo humano, ¿verdad? Se preguntó si a Ella le importaría. Se preguntó si sería lo suficientemente valiente para decírselo.


  -"Hola."- susurró en su cabello, poniendo sus manos en la barra a cada lado ella e inclinándose hacia delante para presionar su cuerpo entero contra su espalda.


  Él estaba ahí para más que una amistad y sería mejor si ella lo sabía desde el principio.


  -"Hola."- ella respiró, su cuerpo se apoyó en él por un momento y arqueó su culo ligeramente.


  Instantáneamente se puso erecto, excitado, y estaba listo para reclamarla como suya allí mismo, en medio de la hora feliz.


  Marcus negó con la cabeza ligeramente y se obligó alejarse, lejos de su calor y su olor increíblemente excitante. Tenía que conseguir contener su deseo, si no era posible que hiciera algo peligroso. Él nunca había querido a nadie como quería a Ella. Todo su ser la anhelaba, cuerpo y alma, el lobo y el hombre. Ella era su compañera, apostaba su vida en ello. Aunque esperaba que no fuera como los de su especie, que se volvían un poco impredecibles cuando finalmente encontraban a la mujer que sería suya de por vida.


  Había oído las historias de hombres lobo que habían sucumbido por completo a sus naturalezas más bajas, secuestrando a las mujeres, atacándolas en la calle, desgarrando sus ropas y apareándose con ellas dondequiera que las encontraban cuando el olor de su pareja se reunía en sus fosas nasales. Fue vergonzoso, imperdonable, y nada civilizado, por decir poco. También fue ilegal y castigado con la muerte. Al Consejo de lobos no le gustaba nada que la comunidad de cambia-formas, llamaran la atención. Los humanos no creían cosas como que existían los hombres lobo y querían que siga siendo así.


  Pero con o sin la amenaza del Consejo, Marcus se había jurado a sí mismo que no sería nada más que un caballero cuando por fin encontrara a la mujer destinada a ser suya. Por supuesto que no había contado con la forma violenta de su necesidad, cuan desesperadamente la ansiaba, lo difícil que sería contenerse. La quería, aquí y ahora, iba a ser un infierno obligarse a mantener sus manos lejos, para no tener que tirar del dobladillo del vestido marrón que llevaba y tocar donde ya estaba mojada y dolorida por él.


  Y ella estaba mojada y más que lista. Podía olerla.


  -"Me alegro de que hayas venido."- dijo ella, dándose la vuelta para mirarlo.


  Excelente. Ahora sus senos estaban a solo unas pulgadas de su pecho. Y sus pezones estaban duros, igual que lo habían estado aquella tarde, cuando se dio cuenta de que ella lo deseaba tanto como él la deseaba. Quería probarlos, ahora mismo, quería acariciar y trazar su labio fruncido con su lengua, quería acercarla a su boca y rozar sus dientes a lo largo de su sensible carne hasta que ella quisiera aún más, hasta que estuviera más húmeda, más hambrienta y más necesitada.


  -"Yo también. Es bueno verte sin tu bata de laboratorio."- le dijo, pensando que le gustaría verla sin nada de ropa antes de que acabara la noche.


  -"Tú también."- dijo ella, mirándolo a través de sus pestañas, sus ojos marrones oscuros llenos de hambre y un cierto rastro de confusión.


  Demonios, estaría confundido también si no supiera que la necesidad entre ellos era perfectamente natural, la reacción de dos compañeros que finalmente se habían encontrado. Por supuesto, al no ser un lobo por nacimiento, no se daría cuenta, no tendría ni idea de que algo en su sangre los llamaba el uno al otro, algo que continuaría hasta conducirlos a un frenesí de deseo sexual, hasta que consumaran su unión.


  -"Ella, yo…"


  -"Lo siento, Marcus. No puedo hacer esto. Simplemente no puedo. No sé por qué hiciste lo que hiciste, por qué me diste la medicina para la alergia, pero ya no me importa. No puedo quedarme aquí. Me tengo que ir."- dijo ella con un suspiro mucho antes de que estrellara su cerveza sin terminar en la barra y comenzara a caminar entre la multitud, luchando para ir hacia la salida como una nadadora que ha estado bajo el agua demasiado tiempo, una mujer con una necesidad desesperada de oxígeno.


  Ella lo sabía. De alguna manera sabía lo que había hecho. Mierda.


  -"Ella."- la llamó, pasando entre la gente hacia la puerta que conducía a la salida del bar segundos después de que ella lo hiciera.


  Tenía que alcanzarla antes de que ella fuera al bosquecillo que estaba oculto en el estacionamiento del local 'cama y desayuno'.


  -"Vete, Marcus."- dijo ella, sonando como si estuviera a punto de llorar y negándose a mirar en su dirección.


  -"Escucha, lo siento."- dijo él, todavía tratando de llamar su atención.


  -"No puedo hacer esto."- dijo ella, ahora casi corriendo hacia el estacionamiento.


  Él tuvo que detenerla, tenía que salvar de alguna manera esa noche y su futuro.


  -"Sólo quería hacer que te sientas mejor. Te oí hablar de cómo te causaba una reacción alérgica y…"


  -"¿Me escuchaste en la sala de café?"- Preguntó ella, girando para mirarlo.


  -"Estaba en el armario de suministros."- admitió el, decidiendo que podía dejar sus secretos sucios al descubierto.


  Espiar a Ella y a su amiga Mandy no había sido uno de sus mejores momentos, pero no podía decir que lo sentía. Al menos finalmente sabía por qué ella lo había estado evitando durante meses.


  -"¿Estabas espiando? ¿Escondido en el armario?"- Gritó ella, claramente sorprendida y disgustada, cuando dijo la verdad.


  -"Necesitaba más azúcar, pero sí, estaba allí cuando te vi entrar. Fue bueno que lo hiciera. ¡Siempre es bueno saber cuándo un compañero de trabajo está conspirando para que te despidan sin ninguna razón!"- gritó de vuelta, finalmente empezando a enojarse consigo mismo.


  -"¡Pusiste droga en mi chocolate caliente!"


  -"Todavía no, ¡no lo hubiera hecho! Tú querías que me fuera porque hice que tu nariz goteara"


  -"Bueno, si te hubieras tomado la molestia de lavar tu ropa… "


  -"Ahórratelo. Estabas siendo una perra egoísta y lo sabes."- espetó.


  -"¡Vete a la mierda!"- gritó ella, claramente sorprendida de que las palabras salieran de su boca.


  Nunca había escuchado a Ella maldecir, no lo hubiera creído si ella si lo hubiera dicho en la tarde. Estaba claro que le estaba afectando. No era todo el efecto que había esperado, pero no se enojaría por conseguirlo. Por lo menos la ira era apasionada y quería que ella fuera apasionada.


  -"Eso no es algo muy agradable para decir."- susurró él, avanzando hacia ella de manera constante.


  -"¡Alto!"- ordenó ella, alejándose, emitiendo un pequeño grito de sorpresa cuando se chocó con uno de los grandes árboles que se alineaban en el estacionamiento.


  Ella comenzó a dar vueltas alrededor del árbol, comenzó a girar para correr hacia su coche, pero él estaba cerca de ella antes de que pudiera moverse más de unos centímetros.


  Presionó su cuerpo contra ella, la inmovilizó contra el árbol, todo su ser clamaba por la necesidad de aplastar sus senos contra su pecho y su erección palpitaba contra la carne suave de su cadera. Marcus sintió que su respiración comenzaba a ser irregular, dejó que sus manos se movieran para agarrar su delicioso culo y obligarla a estar más cerca de su dolorida polla, cerrando los ojos y deseando que ella sintiera su necesidad, cuánto tiempo había esperado para sentirla tan cerca.


  -"Déjame tranquila."- dijo ella, con la voz firme, pero con su cuerpo debilitado.


  Sus manos estaban agarrando sus bíceps y acercándolo más, sus pechos se estaban arqueando hacia él y sabía que sus caderas no tardarían en seguirle. Lo deseaba tanto como él la deseaba, podía sentir el latido de su sexo a través de la ropa, el olor de su hambre femenina.


  -"Me quieres, Ella, no me mientas."


  Luchó para hablar a través de su mandíbula apretada, luchando contra el impulso primordial de tomarla ese mismo segundo, levantar su vestido, arrancarle las bragas y follarla hasta que ella se corriera, gritando y arañando su piel, las paredes de su coño ordeñando su polla hasta que no quede nada en su interior, solo profunda paz y satisfacción.


  Pero sin importar lo mucho que quería actuar por el deseo que salía de ella en olas, no podía ignorar sus palabras. No importa lo mucho que su cuerpo dijera que sí, si su boca decía que no, tendría que controlarse a sí mismo. Él no era un animal. Mierda, si que era un animal, pero era un ser humano en primer lugar.


  --"Tiene que ser una droga. No puede ser sólo la medicina para la maldita alergia."- jadeó ella, cerrando los ojos, mientras un pequeño gemido escapaba de su boca y sus caderas daban vueltas contra él, su clítoris chocaba contra la dura punta de su erección.


  -"¿Crees que me deseas porque te he drogado?"- Preguntó Marcus.


  Estaba sorprendido casi lo suficiente como para apartarse del pequeño patrón erótico, mientras ella se movía por toda la longitud de su polla. Casi toda.


  -"Fue un anti-alergénico, Ella. Nada más. Quería que seas capaz de olerme, saborearme, sin nada que se pusiera en nuestro camino."- continuó, agarrando suavemente su barbilla e inclinando su cara hacia la suya. -"Abre los ojos, cariño. Mira mi cara y dime que sabes que te estoy diciendo la verdad."


  -"¿Cariño?"- Preguntó ella.


  Estaba abriendo los ojos y apartando la mirada de su boca a sus ojos y viceversa hasta que finalmente sonrió, un hermoso indicio de una sonrisa que hizo que su corazón doliera. Era tan perfecto. Ella era tan perfecta.


  -"¿No te gusta, cariño?"- Preguntó el, sonriéndole, mientras la necesidad de reclamar sus labios entraba en conflicto con la necesidad de seguir buscando en esa sonrisa.


  "Me gusta, claro. Pero sigo sin entender."- dijo ella, cerrando los ojos mientras él empezaba a trazar lentos círculos alrededor de sus pezones con sus nudillos.


  -"¿Que es lo que no entiendes?"- preguntó él.


  Su erección se estaba volviendo dolorosa así que metió su mano dentro del cuello de su vestido y la situó sobre su piel desnuda, agarrando suavemente un pezón entre los dedos y el pulgar. Ella inhaló bruscamente al menor contacto, gimiendo en voz baja y temblando contra él, mientras sus manos se deslizaban por las mangas de su camisa para buscar sus hombros.


  Reclamó sus labios con los suyos, metiendo su lengua en su dulce boca, probando la cerveza que había estado bebiendo y la esencia única de Ella, un sabor indescriptible que él sabía que quería probar una y otra vez para el resto de su vida. Ella era suya, su compañera, su corazón, más cerca de él que su propia piel, a pesar de que apenas la conocía. Pero ¿cómo iba a explicárselo?, ¿cómo iba a hacerle entender algo tan extraño, tan más allá del campo de la experiencia humana normal?


  No podía. No podía decírselo, sólo podría mostrárselo, reclamarla, llevarla donde ambos estaban destinados a seguir.


  Con un sonido muy parecido a un gruñido, Marcus movió sus manos de nuevo a su culo, atrayéndola rudamente y levantándola, poniendo sus muslos a cada lado de su cadera, presionando su polla en un contacto más íntimo con su coño a través de su ropa.


  -"Marcus."- jadeó ella, con los ojos abiertos buscando alrededor de ellos, -"Alguien nos va a ver."


  -"Es por lo que me quieres, Ella."- sopló en su cuello, más allá del cuidado de que algún ojo humano pudiera observarles.


  Sin pensamiento consciente, sintió que sus caninos se alargaban en su boca, así que se agachó y arrancó la ropa interior de seda que cubría su montículo y que mantuvo su coño de él, e impedía sentir el centro de su deseo.


  -"No, Marcus, espera. No podemos, no podemos."- jadeó ella, moviéndose contra él de manera que sólo la condujo más cerca.


  Su polla estaba libre en segundos, saltando a través de la abertura de sus calzoncillos y pantalones vaqueros, extendiéndose hacia sus labios hinchados, con la punta ya goteando semen. Estaba muy cerca, a pocos segundos de explotar simplemente por la tortura dichosa de estar tan cerca de reclamar a su compañera, su mujer, su amor.


  "Marcus, no. No."- dijo ella, sus palabras se convirtieron en un gemido cuando él extendió su coño con sus manos y la penetró con un empuje suave.


  Su polla excavó en su centro, extendiéndola, llenándola, latiendo en su interior con el calor cremoso, hizo su marca, rozando sus dientes sobre la carne de su garganta lo suficiente para extraer sangre, lo suficiente para consolidarlos de por vida, pero no lo suficiente como para hacerle daño, no lo suficiente para derramar la cantidad de sangre que la transformaría en un depredador en contra de su voluntad, convirtiendo su lujuria en sed de sangre.


  -"Marcus."- dijo entre dientes, su cuerpo tenso con el ardor de la mordedura que recorrió su cuerpo.


  Pero luego su boca estuvo sobre la de ella, sus caninos casi volvieron a su tamaño normal mientras movía su boca, rodeó su lengua con la suya, sintió su respuesta con toda la pasión que había soñado y más. Sus embestidas comenzaron a acelerarse en contra de su voluntad, con las ganas de correrse más fuerte que nunca, mientras su apretada entrada se apoderaba de él.


  Gracias a Dios ella estaba cerca también. Podía sentirla ahora de una manera que no podía antes, en armonía con ella con una intimidad que no era humana. Pronto ella sería capaz de sentirlo también, podría sentir sus estados de ánimo, sus deseos, sus miedos, podría conocerlo, tal vez mejor que él mismo.


  -"Vamos, Ella."- rogó él, moviendo su pulgar hacia abajo para presionar y hacer círculos contra su clítoris, sosteniéndola fácilmente contra el árbol con una sola mano.


  -"Marcus."- gimió ella, sus uñas arañaban sus brazos, temblando y luchando con su orgasmo, luchando contra él, incluso cuando la encontró empujando con cada empuje.


  Algo andaba mal. Se supone que no tenía que luchar, se suponía que la transformación no se llevaría a cabo dentro de por lo menos otras diez a doce horas.


  -"Déjalo ir, Ella. Relájate, cariño."- susurró.


  -"No."- jadeó ella, temblando, su sudor empezaba a caer en su labio superior.


  -"Por favor."- rogó él.


  Sabiendo que iba a perder el control en cuestión de segundos si ella quería poner fin a su primer apareamiento sin su liberación. No era sólo un golpe a su orgullo, sino que iba ser mala suerte para su futuro.


  Era una superstición entre lobos, similar a la prohibición humana contra el novio de no ver a la novia en su vestido antes de la ceremonia. Si la mujer no tenía su orgasmo tras la primera mordida para sellar la ceremonia de apareamiento, iba a haber problemas en el futuro. Marcus no quería problemas, se negaba a que hubiera problemas.


  Con los dientes apretados, se obligó a retrasar sus embestidas, manteniendo su polla quieta completamente en su interior aunque sus dedos continuaron cogiendo su clítoris, en su resbaladiza entrada, moviendo en círculos su sensible protuberancia.


  -"Vamos, Ella."- susurró, besándole el cuello, la mandíbula y la boca temblorosa.


  -"Marcus, ¿qué está pasando?"- preguntó ella, titiritando y temblando, su cuerpo todavía luchaba contra la liberación.


  -"Córrete con mi polla."- ordenó.


  Fue bajando lentamente su mano donde sus cuerpos se encontraban, acariciando la carne alrededor de su entrada, donde su palpitante erección desaparecía en su resbaladizo centro.


  Ya habría tiempo para explicaciones luego. En ese momento ella se correría, se correría o moriría en el intento.


  -"Marcus."- dijo ella.


  Su nombre sonó en algún lugar entre una oración y una maldición cuando comenzó a provocar la entrada de su ano con su ahora resbaladizo dedo.


  -"Vamos, Ella, quiero sentir tu coño corriéndose sobre mí."- Marcus insistió, penetrándola lentamente con su dedo anular, conociendo el segundo exacto en que era demasiado para ella resistirse a tomarlo.


  Todo era demasiado, su gruesa longitud dentro de ella, su dedo en su culo, su mano tirando de su clítoris. No podía luchar por más tiempo. Ella cedió, se rindió, y se corrió con un grito primitivo que fue de lejos el sonido más dulce que había oído nunca.


  -"Sí, sí."- gimió él cuándo empezó a latir dentro de ella, su polla disparó profundamente en su vientre sólo unos segundos más tarde.


  Se corrió fuerte, más fuerte de lo que había creído posible, su visión quedó borrosa y sus rodillas amenazaban con desplomarse, todo su cuerpo continuaba palpitando y con espasmos y siguió palpitando mucho después de que se debería haber terminado con su orgasmo.


  Y ella estaba temblando junto con él, montándolo, ordeñándolo con su coño, agarrando, tirando y apretando alrededor de él hasta que las olas de placer por fin empezaron a desvanecerse, aliviando lentamente su intensidad antes de que el sabor de la felicidad que acababa de experimentar se volviera demasiado para manejar por simples mortales o por lobos.


  -"Bájame."- dijo ella, con la voz casi sin emociones.


  Él hizo lo que le pidió, alisando suavemente su vestido hacia abajo alrededor de sus muslos antes de meter su polla de nuevo en sus pantalones y volverse para mirar por encima de su hombro. Nadie. No había nadie fuera del bar y las ventanas de la barra estaban en otra dirección, con vistas a un lago tranquilo. El estacionamiento también estaba vacío, no había coches estacionados o que hubieran llegado por los árboles durante su interludio.


  No habían sido observados, no gracias a su autocontrol, por supuesto. Había estado demente y animal como cualquier otro lobo, empujando hacia adelante, incluso cuando él había oído decir "no". Marcus sintió que la vergüenza estaba sobre él mientras buscaba la cara inclinada de Ella, rezando para que le perdonara. Él le había dado placer y estaban destinados el uno para el otro. Seguramente ella entendería que no había querido hacerle daño, moriría antes que hacerle daño.


  -"¿Ella?"- preguntó, poniendo delicadamente el cabello detrás de su oído cuando el silencio se hizo más prolongado de lo que podía soportar.


  -"No me toques."- dijo ella, alejándose de su toque y finalmente elevando su mirada con los ojos llenos de ira.


  -"Por favor, Ella. Puedo explicártelo."- le rogó, poniéndola bajo su brazo y con la cabeza hacia su coche.


  Dios, cómo quería retenerla, abrazarla hasta que entendiera cómo la amaba, cómo ella era lo más importante en su vida. Pero ya había utilizado más fuerza de lo que podía soportar. Tenía que dejarla ir si quería irse, tenía que confiar en que sus palabras serían suficientes para retenerla.


  -"No te molestes."- dijo ella, limpiándose con una mano temblorosa las gotas de sudor que se habían formado en su cara.


  -"Te amo, Ella. Quiero estar contigo, para cuidarte, para hacer todo lo que esté en mi poder para hacerte feliz."- dijo él, sintiéndose como un tonto a pesar de que las palabras eran ciertas.


  Nunca había dicho nada como eso antes. Su tipo no decía palabras de amor a menos que fueran verdaderas y solo eran ciertas con la compañera de un hombre. Marcus había follado con muchas mujeres humanas y lobos, pero Ella era la única mujer que alguna vez escucharía esas palabras, tanto si ella decidía darle una oportunidad a su corazón como si no.


  -"No lo pediste, Marcus. Lo tomaste."- dijo ella, haciendo una pausa con la llave en la puerta de su coche para lanzar una mirada dura. -"Ya he tenido suficiente de hombres como tú. Más que suficiente."


  -"No lo entiendes…"


  -"Entiendo perfectamente. Limpia tu puesto del laboratorio y vete el lunes por la mañana, Marcus, o voy a hacer lo que se necesite para que te despidan."- dijo con horrible firmeza antes de cerrar la puerta del coche en su rostro y encender el motor.


  Ella se retiró del estacionamiento antes de que Marcus pensara qué hacer, antes de que pudiera explicar sus acciones, por no hablar de la otra información que necesitaba desesperadamente saber.


  Quería gritar, aullar al oscuro cielo, furioso, herido y dolido, extrañando a Ella como un pedazo de su propia piel.


  Tenía que seguirla, no importaba lo que había dicho, no importaba lo que se había prometido a sí mismo. Tenía al menos que tratar de hacer las cosas bien entre ellos e incluso si todavía lo rechazaba como su compañero, se quedaría con ella durante su primera transformación. Era su deber, habría sido su mayor placer.


  -"Ahora que va a ser el momento más bajo de tu vida."- murmuró para sí, mientras poco a poco comenzaba a sacarse su ropa, preparándose para el cambio.


  Él sería capaz de rastrear a Ella más fácilmente como lobo y como lobo tal vez sería capaz de escapar de este terrible dolor durante al menos un tiempo. En su forma animal, casi no pensaba tanto y lo último que quería hacer ahora era pensar en nada. No quería pensar en el lío que se había vuelto lo que debió ser la mejor noche en la vida de ambos, no quería pensar en lo débil y fuera de control que había estado, no quería admitir que podría haber perdido su única oportunidad en el amor.
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  -"Mátame ahora, Bigotes."- le gimió a su gato desde su posición en el piso del baño.


  Ella todavía estaba temblando de la última ronda de vómitos y carecía de la energía para arrastrarse de vuelta al dormitorio. Además, los azulejos del frío baño se sentían bien contra su rostro febril.


  Comida envenenada. Era una intoxicación alimenticia, ¿verdad? Ella había hecho salmón para la cena la noche anterior y había estado un poco crudo en el centro. Le gustaba su comida un poco cruda, especialmente el pescado. Sin embargo, no era la cosa más inteligente que hacer. Un lote de peces malos podía hacerte desear no haber nacido.


  O podría ser la droga, el "anti-alérgico" que Marcus echó a su chocolate.


  Ella cerró los ojos ante ese pensamiento. No quería pensar en Marcus en absoluto, no quería recordar el doloroso placer de su polla dentro de ella, la alegría que había llenado todo su ser cuando había engatusado a su cuerpo en el mejor orgasmo de su vida, o la insinuación de algo más allá de la pasión que había visto en sus ojos. La había mirado con amor, no es que antes hubiera visto la mirada de un hombre, pero eso es lo que había parecido.


  Pero no podía amarla. Apenas la conocía, la había drogado, se abalanzó sobre ella en público, le mordió el cuello con fuerza suficiente para romper la piel, la apretó contra un árbol hasta dejarla sin sentido, incluso después de que le pidiera que se detuviera, y entonces la dejó ir. Solo había estado allí en el estacionamiento y la dejó ir. No es que hubiera deseado que la persiguiera... bueno, tal vez una parte de ella. Tal vez la mayor parte de ella.


  Definitivamente estaba enferma. No había duda en su mente sobre eso ahora. Quería realmente ser atada en casa por un hombre que pensaba morderla durante el sexo, eso era aceptable en los juegos previos. Aún más extraño que eso, ella había disfrutado realmente la mordedura, no estaba totalmente reacia a ser mordida de nuevo, y se preguntó cómo se sentiría a devolverle el favor. Estaba enferma, en el sentido de la palabra que no tenía nada que ver con la infección corporal.


  -"¿Proweow?"- preguntó Bigotes.


  Las personas que pensaban que los gatos solo maullaban estaban locas, Bigotes tenía por lo menos veinticinco palabras en su vocabulario.


  -"No, no estoy bien. Probablemente debería llamar a una ambulancia."


  Ella suspiró a su gato, tratando de obtener energía para llegar al teléfono antes de otra ronda de vómitos obligándose a aferrarse a la taza del baño para salvar su vida.


  Cualquiera cosa o cualquiera que fuera el responsable de este sentimiento horrible, no podía simplemente sentarse y esperar a que pase. Había estado enferma durante más de cuatro horas, y su cuerpo entero estaba herido, quemaba y le dolía, supuso que al menos estaba a una temperatura de 40 grados. Estaba empezando a ponerse gravemente enferma.


  -"¡Reow!"- chilló Bigotes, siseó de repente, arqueándose y escupiendo antes de girar su cola y huir al dormitorio de Ella.


  -"¿Bigotes?"- preguntó Ella.


  Entonces deseó haber mantenido la boca cerrada cuando oyó la puerta principal cerrarse con cuidado, casi lo suficiente como para que no se diera cuenta. Casi.


  -"¿Quién está ahí?"- preguntó Ella, rezando para que se tratara de alguien a quien le había dado una llave.


  La única respuesta fue un gruñido bajo, un ruido sordo del todo inesperado que la dejó helada hasta los huesos. No sólo era alérgica a los perros, le tenía mucho miedo a los caninos. Había sido perseguida y mordida por más perros de los que podía contar. Perros que la odiaban a primera vista y que ella odiaba también. Y aparentemente, ahora uno había entrado a su apartamento. Excelente.


  El perro gruñó de nuevo, dobló la esquina y asomó su hocico peludo al cuarto de baño. Allí se detuvo, mirándola con ojos grises que eran curiosamente humanos. Podría haber estado intrigada por esos ojos, absorbida por sus profundidades expresivas, si todo su cuerpo no estuviera gritando para que corriera porque estaba segura que no era un perro. Era un lobo, un genuino lobo que aullaba a la luna.


  -"¡Fuera de mi casa!"- se las arregló para soltar.


  Ella había querido gritarle a aquella cosa, sino que simplemente no tenía esa fuerza. Entre los vómitos y el miedo, estaba haciéndolo bastante bien para no desmayarse allí mismo en el suelo.


  -"Sra. Bradley, siento mucho entrar a su casa sin ser invitado."- dijo de pronto un hombre mayor de pelo gris.


  Estaba asomando su cabeza al baño y provocando que lanzara un pequeño grito desde su garganta. Eso hubiera sido un grito, pero sintió que su muerte nuevamente estaba siendo interferida por los miedos y sorpresas que sentía de niña.


  -"Marcus vino a mí en busca de ayuda y gracias a Dios que lo hizo o hubiera sido desafortunado. Por supuesto, sin sus descubrimientos, no habría manera de ayudarte y todavía no estamos seguros de que el medicamento va a remediar el problema."- dijo aquel hombre, sacando una jeringa gigante de detrás de su espalda y poniéndose en cuclillas a su lado.


  -"¿Qué estás haciendo?"- chilló Ella, queriendo de alguna manera alejarse un poco de la aguja que parecía letal.


  -"Tengo esperanza de que el antídoto funcione. Marcus lo creó para evitar que un medio-hombre lobo y un descendiente medio-Homo sapiens rechacen sus genes caninos y en el proceso provocar su propia muerte. Parecía muy eficaz en las pruebas de laboratorio, pero no tenemos ni idea de lo que sucederá cuando la droga se administre a sujetos vivos o qué efecto tendrá sobre una media-mujer gato que ha sido reclamada como compañera por un hombre lobo. Francamente, nunca he oído hablar de tal cosa, pero esta es la mejor esperanza de supervivencia para los dos. La mujer gato y el hombre lobo dentro de vosotros seguirán luchando hasta que tanto ellos como vuestro ADN humano estén completamente destruidos. Marcus ya ha sido dosificado con…"


  -"¿Dónde está Marcus, qué has hecho con él?"- preguntó ella, sabiendo que iba a tratar de matar a este loco si le había hecho daño a Marcus.


  Probablemente no tendría éxito y no podía explicar racionalmente la ira que se apoderó de ella, pero de pronto sabía que haría cualquier cosa para mantener a Marcus seguro. Podría abofetearlo dejándolo sin sentido, pero más valía que nadie pusiera una mano sobre él si quería vivir para contarlo.


  -"Este es Marcus."- dijo el hombre, señalando al lobo y mirándola sorprendido, por no saber que su mascota era su novio.


  Whoa. ¿Quería que Marcus fuera su novio? Era extraño, pero tenía ese tipo de pensamiento. Por supuesto, era aún más extraño que estuviera pensando acerca de si quería un hombre para algo serio cuando estaba a segundos de morir por una inyección letal administrada por un psicópata que pensaba que Marcus era un lobo.


  -"Voy a llamar a la policía."- dijo ella.


  Entrecerró los ojos y trató de parecer tan aterradora como le fuera posible mientras estaba acurrucada en el suelo del baño. No mostrar miedo y nunca hacerles saber que no tenían opciones. Sabía cómo tratar con psicópatas, había sido criada por uno, después de todo.


  -"¿Conociste a mi madre, no?"- continuó Ella.


  Todas las piezas de repente estaban en su lugar. Había sido una tonta para no darse cuenta de la verdad antes. Fobias caninas y además la fiebre, debería haber hecho la conexión la primera vez que empezó a hablar sobre hombres gatos y lobos. Esa marca en particular de locura había llevado a su madre a una institución donde había muerto delirando sobre las "criaturas" que vivían entre la población humana.


  -"No, lo siento, no lo hice."- dijo el científico loco, parpadeando por la confusión.


  Confusión, su culo. Iba a ver a ese tipo encerrado tras las rejas, luego descubriría quien había revelado los archivos de su madre y habría un infierno que pagar.


  Ella reunió todas sus fuerzas y luchó para levantarse del suelo, pero entonces el lobo gimió bajo en su garganta y se acercó a lamer su pie descalzo. El choque de su lengua áspera contra su piel fue suficiente para hacerla caer de nuevo al suelo. Pocos humanos y ningún perro, la habían tocado jamás con tanto cariño. Era una locura, casi lo suficiente como para preguntarse si se había perdido algo, si tal vez debería darle al hombre frente a ella una oportunidad de explicarse a sí mismo un poco más.


  Si él no hubiera estado acercándose a ella con esa ajuga aterradora otra vez, honestamente pensó que habría tomado un segundo para preguntarse cómo Marcus podía haberse convertido de alguna manera en un peludo. Lo bueno es que el miedo la distrajo de tales ideas excéntricas.


  -"No, no."- rogó Ella, mientras bajaba la aguja hacia su brazo.


  Iba a morir, la certeza de eso la dejó helada hasta lo más profundo de su ser.


  -"Sra. Bradley, sin esta inyección, ya está muerta."- dijo él, hundiendo la aguja en su piel, fue deprimente.


  No sintió nada durante unos segundos, conteniendo la respiración mientras rezaba para que de alguna manera se despertara y todo fuera un mal sueño. Pero entonces el mundo comenzó a desvanecerse, su cuerpo entero se fusionó, relajándose, moviéndose más allá del dolor hasta que no fue capaz de pensar con claridad. Y entonces dejó de pensar en absoluto.


  *
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  -"Despierta, Ella, por favor despierta."


  Una voz suave le susurró al oído y se sintió sonreír. El sol de la mañana estaba calentando la cama, las sábanas estaban perfectamente frescas y el cuerpo masculino desnudo junto a ella era, con mucho, la cosa más increíble que había sentido en mucho tiempo. Se estiró y volvió a sonreír, sabiendo que en la vida no había nada mejor que esto.


  -"¡Qué demonios!"- gritó ella, poniéndose recta y agarrando la sabana sobre su pecho cuando se dio cuenta de que estaba desnuda.


  Y ahí estaba Marcus, tendido junto a ella, desnudo como el día en que nació, viéndose más guapo que cualquier ser humano, y mirándola con ojos llenos de partes iguales de deseo y ansiedad.


  -"¿Cómo te sientes?"- Preguntó, sentándose a su lado y alcanzando su mejilla con su mano.


  Ella trató de alejarse, pero descubrió que no podía. Sólo el olor de su piel era suficiente para querer lanzarse sobre él, aplastar su boca con la suya, empujarlo de nuevo sobre las sábanas y empalarse a sí misma con su polla, que ya estaba más que lista para ella.


  -"Me siento como si hubiera tropezado con mis pelotas."- dijo ella, lamiéndose los labios secos y luchando contra su deseo, preguntándose exactamente de qué parte del infierno había sacado ese pequeño comentario.


  Así que estaba aprendiendo malas palabras. Por el momento, parecía ser la menor de sus preocupaciones.


  -"No has tropezado con tus pelotas, te has estado recuperando de los vómitos. Llamé al trabajo para no ir, dije que estabas enferma. Dije que tenías una intoxicación alimentaria y que había estado contigo toda la noche en el hospital."- le explicó, metiendo su rostro en su cuello, su aliento increíblemente dulce para un hombre que aún no se había cepillado los dientes... o los colmillos.


  -"Regresa, chico lobo."- dijo Ella, alejándose de él, sabiendo que sus ojos se estaban agrandando ridículamente al recordar los últimos minutos antes de que perdiera el conocimiento.


  Santa Mierda. No podía ser real, tenía que haber sido algún tipo de alucinación inducida por la droga. Era de locos, totalmente de locos, alguna enferma y retorcida versión de lo que había oído a su madre delirar como niña. Ella estaba dispuesta a despedirse de toda la experiencia y pedirle a Marcus que le dijera lo realmente sucedió hasta que vio el pequeño vendaje pegado en la curva de su codo, justo donde la aterradora aguja había perforado su piel.


  -"Esto no puede ser real."- susurró ella, sintiendo que su estómago se apretaba y caía al vacío.


  -"Puedo explicártelo todo. Lo siento, no pude hacerlo anoche, pero no podía cambiar de nuevo a mi forma humana. El medicamento se estancó y estaba atrapado. A decir verdad pensé que podría estar atrapado para siempre."- dijo Marcus con una risa nerviosa y luego se acercó a ella antes de recordar que le había pedido que retrocediera y dejó caer sus brazos.


  Por el temblor de sus manos y la mirada en sus ojos, estaba teniendo un momento muy duro mientras ella se resistía a la extraña atracción sexual entre ambos.


  -"¿Tú eras el lobo en el baño?"- Preguntó ella.


  Trató de sonar incrédula, pero de alguna manera sabía que él estaba diciendo la verdad. Era absolutamente una locura, pero estaba diciendo la verdad.


  -"Si. El hombre que nos ayudó era mi tío, es químico también, y un hombre lobo por supuesto…"


  -"Claro."


  -"No vas a hacerlo fácil para mí, ¿verdad?"- Preguntó el, sonriéndole con ojos, rogándole que le diera una oportunidad.


  -"Soy media-mujer gato."- dijo ella con calma, tratando de acostumbrarse a la idea.


  Cosas más extrañas habían sucedido, ¿no? Tal vez no a ella personalmente, pero estaba segura que cosas más extrañas habían sucedido.


  La risa histérica que había estado amenazando desde que se despertó empezó a burbujear y salir de la garganta de Ella, se pasó la mano y la puso contra su boca. Estaba perdiendo la cabeza. Eso es lo que estaba sucediendo. Se estaba volviendo loca, como su madre.


  -"No le veo lo divertido, casi morimos. ¿Por qué diablos no dijiste algo antes?"- Preguntó Marcus.


  Realmente tenía el coraje de parecer enfadado.


  -"¿Como tú me dijiste que eras un hombre lobo?"- Preguntó ella.


  Estaba loco también. ¿Por qué tenía que gustarle un loco? Probablemente porque ella también estaba loca.


  -"Eso es diferente. Tendrías que haber sido capaz de olerme. Yo no pude olerte porque eres solo mitad mujer gato."


  -"Hablas en serio, ¿verdad?"- Preguntó Ella.


  Una pizca de duda empezaba a penetrar su conmoción. No estaba mintiendo. Realmente creía que él era un hombre lobo y que ella era mitad mujer-gato.


  Su madre le había dicho la verdad. ¡Querido Dios, todos esos años ella había estado diciendo la verdad!


  La risa histérica se levantó dentro de ella otra vez, pero el sonido que salía de su boca estaba más cerca de un sollozo. Negó con la cabeza mientras las lágrimas comenzaban a reunirse en las esquinas de sus ojos. La realidad como la conocía había dejado de existir y no sabía si reír o llorar. Infiernos, bien podría hacer las dos cosas.


  -"¿Crees que esto es una broma?"- Gritó él.


  -"No te enojes conmigo. No sé una mierda de aromas o de mujer gato. Ni siquiera creía que era verdad. Mi madre terminó en una institución después de que mi padre murió. Nada de lo que decía tenía mucho sentido, por lo que tendrás que perdonarme si no creyera que mi padre era un hombre gato."


  Ella se quebró, luchando para no estar más sensible de lo que ya estaba. Era algo difícil cuando pensaba en su madre, pero se las arregló. La pobre mujer. Si tan sólo hubiera vivido un poco más, Ella podría haberle dicho que la creía, que por fin sabía la verdad sobre su padre.


  -"¿No lo sabías?, ¿realmente no sabías lo que eras?"- Preguntó Marcus, mirándola completamente horrorizado.


  -"No, no lo sabía."


  -"Ella, lo siento mucho. No tenía ni idea. No llores, cariño."- dijo Marcus, llegando a ella.


  -"No me llames cariño."- dijo ella, golpeando con sus manos y dejando caer las lágrimas que caían de sus ojos contra su voluntad.


  No le gustaba llorar en frente de otras personas e incluso le gustaba menos ser consolada por ellos.


  -"Te gustaba ayer."- dijo él, mirándola con dolor.


  "Me gustabas ayer."- dijo ella, deseando poder retirar las palabras de nuevo tan pronto como se las dijo.


  Era como si le hubiera golpeado, lo hirió mucho, más profundamente de lo que pretendía.


  "Te amo, Ella. Lamento haberte reclamado sin tu permiso. Siento haberte hecho daño, haber puesto en peligro tu vida y... todo lo demás."- dijo él.


  La miró con el rostro inexpresivo mientras se movía de la cama y comenzaba a vestirse, tirando de los pantalones que su tío debía haber traído la noche anterior.


  -"Le pediré a alguien del Consejo que venga a hablar contigo hoy, para que te explique nuestro mundo y tu lugar en él"- continuó con rigidez.


  -"¿Por qué no me lo explicas tú?"


  -"Me tengo que ir."- dijo él.


  -"¿Así que te vas? ¿Simplemente así?"- dijo ella, preguntándose qué era lo que le impedía llegar a él y atraerlo a sus brazos como ella deseaba tan desesperadamente.


  Él había dicho que la amaba y ella le creyó, lo que era aún más extraño es que también le amaba.


  Le amaba.


  La comprensión la golpeó con partes iguales de conmoción y resonancia. Le amaba, ya fueran personas o mascotas, si era lógico o no, si nadie en el mundo entendía ese afecto inmediato y apasionado. Pero todavía estaba allí sentada, en silencio e inmóvil mientras él se ponía el cinturón a través de las trabillas del pantalón.


  Seguramente ella no dejaría que el orgullo o la ira la alejaran del hombre que sabía que amaba. Pero de nuevo, tal vez no era el orgullo. Tal vez era el miedo, el temor que había sentido desde que su familia se había desmoronado cuando tenía sólo nueve años de edad. El temor que la había incitado a elegir hombres "imposibles" una y otra vez, haciendo cualquier cosa para asegurarse de que nunca se sintiera vulnerable al amor o al dolor de la pérdida.


  Pero Marcus no era imposible. Él la amaba, la respetaba y quería estar con ella, toda ella, incluso las partes que no se había dado cuenta que existían. No podía dejarlo ir, no podía renunciar a lo que sabía era su mejor, si no única, oportunidad de encontrar al hombre con el que estaba destinada a pasar el resto de su vida.


  -"Espera…"- dijo Ella, -"no te vayas."


  -"Dijiste que no te gustaba, Ella. Supongo que también significa que no me quieres ni quieres ser mi compañera. Me gustaría poder hacer frente a eso y todavía hablar racionalmente contigo acerca de la maldita comunidad de cambia formas, pero no puedo. Yo simplemente no puedo."- dijo él, mirándola como si estuviera a punto de llorar.


  -"No maldigas."- susurró ella, saliendo de la cama para estar delante de él, ahuecando su rostro herido con sus manos.


  ¿Cómo podía haber pensado que ese hombre era peligroso?


  -"Tú has estado maldiciendo últimamente."- dijo él, con los ojos cautelosos pero esperanzados.


  -"Lo sé. No he sido yo. O tal vez he sido más yo misma. Escuché que los hombres gato son famosos por su temperamento."- dijo ella.


  -"¿Qué sabes de hombres gato?"- Preguntó con una pequeña sonrisa mientras envolvía sus brazos alrededor de ella y sus manos tocaban su culo desnudo.


  Dios, se alegró de que no tuviera ropa puesta.


  -"Nada. Pero sé que no quiero que nadie más que tú me enseñe."- dijo ella, deshaciendo lentamente el cinturón de sus pantalones y arrastrando sus uñas sobre el bulto debajo de la tela áspera.


  Incluso tocarlo través de la ropa era suficiente para enviar una onda casi dolorosa de deseo a su coño en algún lugar profundo dentro del centro de su ser.


  -"No quiero ser sólo tu maestro."- dijo él, moviendo una mano para ahuecar su pecho, haciéndola jadear mientras su pulgar se movía a través de su pezón ya duro.


  -"Lo sé."


  Ella respiró, cerrando los ojos y maravillándose con el increíble placer que recorría su cuerpo. El menor contacto y ya estaba mojada, dolorida por él, mareado con la fuerza de su necesidad de él y sólo de él. Quizás no es la base más fuerte para un compromiso de por vida, pero sin duda era un infierno de buen comienzo.


  -"Sé mi compañera, Ella."- rogo él, poniendo su espalda sobre la cama mientras empujaba sus pantalones al suelo, su grosor, su longitud hinchada saltando libre de su ropa.


  Ella lo agarró, necesitando sentir la piel sedosa de su polla en la mano.


  -"¿Tenemos que estar casados en la vida real?"- Preguntó ella. -"Lo prefiero así."


  -"Yo también."- dijo él.


  Rodó debajo de ella con una fuerza que la sorprendió y al parecer también a él mismo.


  -"La trasformación es más fuerte para los humanos puros."- se rió él.


  Fue un sonido que se convirtió en un grito ahogado mientras ella besaba todo el camino hasta su estómago y tomaba toda su longitud en su boca, succionando y acariciándolo con la lengua mientras sus manos se apoderaban de la base de su polla.


  Él tenía un sabor delicioso, tan delicioso que casi quería morderlo, pero supuso que no sería realmente apreciado, como mínimo no en un área tan sensible. Se acomodó para arrastrar sus dientes poco a poco, suavemente, a lo largo de su aterciopelada piel sólo con la presión suficiente para que sintiera sus dientes. Se estremeció y su polla se retorció en su boca.


  -"Con calma, tigre, o me voy a correr en este momento."- gruñó, con la voz llena de necesidad.


  -"¿Voy a convertirme en un tigre?"- Preguntó Ella, sentándose de repente.


  ¿Podría realmente convertirse en un gato? ¿Qué tipo de gato y cuándo? ¿Le dolería? ¿Sabría cuando estaba a punto de suceder? ¿Por qué no había podido convertirse en uno antes? Tantas preguntas y tan poca capacidad de concentrarse cuando él estaba acercándola a su cara para un beso, que sintió todo el camino hasta sus pies.


  -"No tengo ni idea, amor, pero estoy seguro de que cualquier cosa que seas serás hermosa."- dijo él, moviendo su boca y tentando sus pezones con su lengua.


  Ella gritó cuando se metió un pezón profundamente en su boca, succionando hasta que el placer estaba cerca del dolor. El nudo del deseo en su vientre creció con más fuerza, haciéndola levantar sus caderas hacia él, su cuerpo pedía que la reclamara de nuevo, como lo había hecho la noche anterior.


  -"Tengo que estar dentro de ti, Ella."- gimió él, extendiendo sus muslos y sumergiendo los dedos en su coño.


  Sabía que iba a encontrarla más que lista. No creía haber estado tan mojada en toda su vida. Él hizo algo para ella, algo completamente maravilloso.


  -"Condón."- dijo ella, acercándose a la mesita de noche.


  -"¿Qué?"


  -"Condón. Sé que no lo usamos anoche, pero… "


  -"No eres fértil, puedo olerlo."- dijo él, mirándola muy triste y alejándose ligeramente, con las manos jugando con su pelo.


  ¿Quién sabía que la fertilidad podría hacer un lobo tan triste?


  -"¿Que está mal?"


  -"Puede que no seamos capaces de tener hijos."- dijo él, buscando en su cara una pista de cómo podría afectarla esa noticia.


  -"¿Porque soy un gato y tú eres un lobo?"- Preguntó ella.


  Tenía sentido, de una forma totalmente extraña


  -"Me acabo de enterar que soy una cambia formas."


  -"En realidad, no sabremos si vas a ser una mujer gato o una mujer lobo hasta que te transformes por primera vez. Respondiste claramente bien a la medicación, si tu cuerpo eligió tu predisposición genética te convertirás en una mujer gato pero si respondió a mi marca te transformaras en un lobo, sinceramente no lo sé. Pero si te vuelves una mujer gato tienes razón, no vamos a ser compatibles genéticamente."


  -"¿Vamos a luchar como los gatos y los perros?"


  -"Por supuesto que no, seguimos siendo primero seres humanos. No es…"


  -"Estaba bromeando, Marcus. Sólo un poco de humor cambia formas."- dijo ella, pasando sus manos por su espalda hasta llegar a sus nalgas, instándolo a entrar en ella.


  Se deslizó dentro en un segundo, dejándola sin aliento, su gruesa polla excavando en su centro hasta que estuvo completamente llena con él y supo que cualquier cosa que pasara iba a estar bien.


  -"Vamos a adoptar, si no podemos tener hijos."- susurró ella mientras comenzaba a moverse lentamente dentro y fuera de ella en empujes lánguidos que tenía su cuerpo tarareando con necesidad animal.


  Ella nunca había soñado que el sexo pudiera ser así, tan crudo y potente, y tan absolutamente perfecto.


  -"Te amo, Ella."- dijo él, con su boca sobre la de ella, con las manos en sus caderas, su polla moviéndose dentro de ella.


  Cada centímetro de su piel le decía cuan ciertas eran sus palabras, cómo iba a vivir por ella, morir por ella, hacer cualquier cosa para asegurarse de que fueran felices juntos.


  -"Yo también te amo, 'Mr. Scary'."- le susurró.


  Cerró sus piernas alrededor de su cintura y tiró de él más profundo, levantando sus caderas y apretando sus músculos alrededor de su grosor, sintiendo como su cuerpo empezaba a temblar bajo sus pies.


  -"No doy miedo."- dijo él en voz baja, con el menor atisbo de dolor en sus ojos.


  -"Estaba bromeando, Marcus. Además, me gusta el miedo."- dijo ella, sonriéndole antes de acércalo más y hundir sus dientes en su hombro, sorprendida como el infierno cuando le sacó sangre.


  -"Mierda."- dijo él, saltando un poco antes de que su respiración comenzara a ser más rápida.


  -"Lo siento."- gimió Ella.


  "Pequeña perra"


  -"¡Marcus!"- Dijo ella, sabiendo que lo hubiera golpeado si no estuviera bombeando su polla dentro y fuera de ella tan duro y profundo que no podía hacer mucho más que aferrarse y empezar a correrse.


  Ella gritó su nombre una vez que el orgasmo la golpeó, el placer casi violento, su piel tarareando con electricidad, con los labios entumecidos y cosquilleando, su coño lo agarraba con tanta fuerza que sabía que se correría de un momento a otro.


  Y entonces lo hizo y fue demasiado perfecto, demasiado dulce, puro y maravilloso. Agarró sus nalgas y tiró tan profundamente como pudo, sintiendo como iba derramando su esencia dentro de ella.


  Nunca había tenido relaciones sexuales sin condón, a excepción de la noche anterior, nunca se había dado cuenta de lo mucho que ese pequeño pedazo de goma interfería con la intimidad de la carne dentro de la carne. Pero, tal vez era sólo su recientemente mejorado lado animal que amaba los aspectos pegajosos, sucios y primitivos del sexo… los fluidos, los sabores, los olores.


  -"Hueles tan bien. Quiero comerte."- susurró, mientras él estaba encima, lamió la piel ligeramente sudorosa de su hombro.


  -"Me di cuenta."- el se rió en voz baja, comenzando a darle besos por todo su cuello.


  -"Te dije que lo sentía."


  -"No. Eres mi perra, ahora lo sé con certeza."


  -"Asumo que quieres decirlo en sentido animal y no el sentido de 'idiota desagradable', ¿no?"- Preguntó ella, finalmente capturándolo.


  -"Sólo mi compañera lobo sabría que tendría que morder mi hombro para completar la segunda etapa de la ceremonia de compañeros. Además, ninguno de los dos parece estar sintiéndose enfermo. Si todavía fueras una mujer gato probablemente necesitaríamos otra dosis de la medicación."- añadió, besándola suavemente con una tierna sonrisa.


  -"¿Voy a ser un perro? ¿Voy a ser alérgica a mí misma?"


  -"Lo dudo, pero si lo eres, pondré otra dosis en tu chocolate."


  -"No pondrás otra dosis sin que yo lo sepa o voy a desgarrar tu corazón y me lo comeré."- gruñó Ella, totalmente sorprendida por su propia amenaza.


  Hablaba en serio, pero no había ninguna necesidad de ser tan absolutamente dramática sobre eso. Afortunadamente, Marcus no parecía estar demasiado preocupado ya que se reía tan fuerte que tuvo que rodar sobre su espalda.


  -"Lo digo en serio. O algo así."- dijo ella, obligándose a fruncir el ceño ante él, a pesar de que su risa le daba ganas de reír, a reír histéricamente y revolcarse en la cama con él como dos cachorros grandes.


  -"Lo sé. Mi madre va a adorarte."- dijo él, poniéndola encima de él y empezando a besarla de nuevo.


  Comenzó a hacer preguntas, pero luego esas manos estaban en su cintura, su polla estaba subiendo, aprovechando la ocasión contra su estómago, que aun seguía revoloteando, y Ella se dio cuenta de que no había nada más que decir. Al menos, no en este momento.


  Las preguntas y respuestas podían esperar. Por el momento, lo único que necesitaba era hacer el amor con su compañero. Ya sea que fuera un gato o un perro o un armadillo, no parecía importarle siempre y cuando fuera suyo.


  -"Te amo, Marcus."- susurró ella, mientras se sentaba a horcajadas sobre él y lo guiaba a su interior.


  -"Yo también te amo."


  -"No recuerdo haberme sentido nunca tan malditamente feliz."- se rió ella, extrañamente cerca de las lágrimas.


  Esta cosa del amor es una locura.


  -"Escuché eso. Sabía que iba a ser bueno para ti."- gimió él con una sonrisa.


  -"Bastardo engreído."- dijo Ella mientras aumentaba el ritmo de sus caderas y se deslizaba arriba y abajo de su polla.


  Pero no podía discutir, porque era bueno, muy, muy bueno.


  *


  Fin
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  Hot Passion Books
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  Esta es una traducción hecha por Fans. La ofrecemos de forma totalmente gratuita, sin obtener beneficios económicos o materiales de ningún tipo por ello y con el único objetivo de dar a conocer los libros de nuestras autoras favoritas a las lectoras de habla hispana.


  Recomendamos a las lectoras adquirir estos mismos libros en el momento de su publicación, ya sea en su idioma original o cuando estén disponibles en español, para incentivar a que estas autoras, a las que agradecemos su excelente trabajo, sigan creando estas maravillosas obras.


  


  Notas


  
    
      *

      1.- En este caso, el nombre de la protagonista es Ella. 


      2.- En los Estados Unidos, un Plan 401k es la cuenta de pensiones de contribución definida de impuestos calificado definido en el inciso 401(k) del Código de Rentas Internas, de ahí su denominación. Según ese plan, se proporcionan contribuciones de ahorro para la jubilación por un empleador, deducido del cheque de pago del empleado antes de impuestos. 


      3.- Pensamiento, no expresado en voz alta. Se destaca en negrita y cursiva en todo el texto. 


      4.- 'Scary' significa 'Aterrador', lo usa como mote irónico. 


      5.- Bourbon es un tipo de whisky.


      *
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